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LA ACUSACION
Con pruebas irrebatibles producto de 

irrecusables testimonios, ha quedado pa
tentizada una traición y una gran iniqui
dad.

Salmerón, desde las alturas de la tri
buna, con la solemnidad que la causa y el 
momento reclamaban y con la grandiosa 
elocuencia del representante de la justi
cia, probó la traición y señaló á los trai
dores de España, que atada la pusieron á 
los pies del extranjero.

La vergüenza se reflejó en los sem
blantes de los acusados, que no tuvieron 
ni los arrestos del reo^que mata y trata 
de justificar su delito.

Ni el defensor pudo hacer otra cosa 
que tomarlo á chacota, asociando á la ini
quidad la burla. Pero allí, delante del ca
dáver augusto de la patria, ha quedado 
esculpida la gran iniquidad.

España no fué vencida, sino entrega
da ignominiosamente.

Nuestro ejército no sufrió derrota, ni 
aun quebranto, pero depuso sus armas y 
abatió la bandera en territorio de Espa
ña, porque así cumplió para salvar los 
privilegios de una familia.

El Parlamento en que figuran liberales 
y conservadores, á cuya cabeza aparecen 
ios coautores del criminal y sangriento 
drama, no puede permanecer abierto un 
día más después de la grandiosamente 
severa acusación del austero representan
te del pueblo, del verbo de la España que 
pide á voz en grito justicia.

El acusado está en la picota, y ya no 
falta más que el tribunal de la nación dé 
su veredicto inapelable, con vista de las 
pruebas concluyentes que están ahí en él 
diario de sesiones.

¡A qué hablar de lo demásl Progra
mas, doctrinas, orientaciones. Todo, todo 
es muy secundario ante el interés supre
mo de reivindicar el honor en entredicho 
y la dignidad en el arroyo.

Hizo bien el Sr. Salmerón. La prefe
rencia del acto realizado era por entero á 
la acusación. Por eso la fulminó tremen
da, contundente, para pedir justicia con
tra los culpables, contra ios verdaderos 
causantes del desastre. Porque sin justi
cia no hay nada.

Luego se ocupó de algo verdadera
mente sangriento: Salamanca, JurnUla, 
Madrid, Inhestó, fueron objeto de un estu
dio brillantísimo en que contrastaba la 
inspiración del artista con el fervor del 
consciente, del demócrata convencido. La 
fuerza impuesta al derecho. La violencia 
respondiendo con descargas mortíferas al 
pueblo mismo que pedía justicia. Tal fué 
el cuadro admirable del representante de 
todos ios republicanos y del verbo de la 
regeneración de España.

En los rostros de los ministros aún go
leaban las salpicaduras de la sangre ver
tida.

De todo habló después el jefe republi
cano, y España entera sentirá hoy las sa
cudidas del honor mancillado, y clamará 
justicia contra las iniquidades de que ha 
Sido víctima por los que todavía la apri
sionan y la tienen puesto el grillete con 
centinelas de vista para que no rompa sus 
ligaduras ni franquee la prisión.

Salmerón ha respondido como quien 
es. El jefe republicano ha calmado los an
helos de los que le elegimos. Su oración 
tuimitable nos advierte que ha llegado el 
thomento de requerir las armas para ob- 
lener justicia y redimir á España.

El caudillo requiere al ejército para 
realizar la obra patriótica.

A. A.

Mota Sel dia
¿Qué nos importa la crisis?
Nada.
Un Villaverde presidiendo el Gobierno 

español me hace el misnio efecto que si 
un doctor en Medicina y Cirugía se pre
sentara en plaza á picar toros.

Lo que sí nos importa es la acción ge
nerosa del torero Limiñana, quien, ente
rado del horroroso incendio ocurrido en 
Madrid, y que en él corrían peligro cierto 
mujeres y niños, echó á correr detrás de 
los bomberos, y sin cuidarse de que las 
llamas pudieran chamuscarle la coleta, y 
los escombros ensuciarle el traje de majo, 
subió, nervioso y delirante, y corriendo 
por todos los rincones de la casa dando la 
voz de sálvese el que pueda, cogió en sus 
brazos tres criaturitas y las libró de morir 
achicharradas.

Destrozado y jadeante apareció ante 
la multitud curiosa con su carga de niños, 
y apenas la puso en salvo, como se ente
rara de que había una mujer impedida, 
volvió de nuevo á la brecha.... Las llamas 
rubias del incendio se retorcían, prendien
do fuego al edificio; los techos hundíanse 
con estrépito horroroso, levantando esa 
humareda sombría que pone espanto en 
los ánimos más varoniles.... ¿Estaría 
entre ellas el generoso torerillo?

Nó.... ¡le respetaron 1 El valeroso joven 
apareció al fin llevando en sus brazos á la 
anciana, que lloraba de intensa emoción.

Dicha anciana, una vez en salvo, se 
acordó de su salvador y.... quiso darle 
una recompensa en dinero.

—Señora—díjole el torerillo, quizá con 
indignación—imqcha^, gracias^ Yq no sal
vo lá vida de mis semejantes por un jor
nal.

Y dió media vuelta.
Cumplida su misión, se fué á casa á 

ponerse otra ropilla y á ver si encontraba 
corría para el domingo.

Aunque este torerillo dé golletazos al 
matar, debemos de perdonárselo.

El tendrá mala muleta, ¡pero lo que es 
corazón lo tiene muy hermosol

¿Qué importa que dé un paso atrás á la 
hora de tirarse, si da, no un pase, sino 
una carrera adelante á la hora de hacer 
bien?

¡Bien por el torerillo Limiñanal
J. Rodríguez La Orden.

Condenados
La acusación firme y categórica del 

jefe de los republicanos ha hecho revivir 
los tristes recuerdos de la tragedia colo
nial, dibujando con perfecta claridad las 
siniestras figuras de los reos de lesa pa
tria, que por servir los intereses de la di
nastía vendieron y arruinaron á España. 
Condenados ante la faz del país ios libe
rales y los conservadores, y sin justifica
ción posible sus traiciones y deslealtades, 
sin que nadie se atreva á romper lanzas 
en pro de tan abyectos políticos, de hoy 
más, la nación entera sólo pronunciará 
los nombres de esos dinásticos para mal
decirlos y execrarlos.

Y parece que la condenación sobre 
ellos lanzada, como signo providencial, 
les sigue en todos los actos de su vida pú
blica.

En efecto. Ni los más grandes figuro
nes de la mesnada han conseguido mover 
la nave del Estado y darle orientación, 
apesar de todos los favores con que el po
der real les ha colmado. Silvela y Maura 
caen por modo inexplicable, enmedio de 
la general rechifla, divididos y diezma
dos, no obstante la aparente intimidad 
que ese maridaje político trata de hacer 
visible.

Y escala la dirección del Estado otro 
núcleo de indocumentados de tan men

guada estatura política que, por ra- 
zón de su notoria intimidad, ha sido ya 
calificada con acierto de gabinete de 
estío.

Con todos sus humos financieros y to
das sus ilusiones de personaje con vistas 
á jefatura, el obeso Villaverde es otro 
condenado, á quien le cabe, como á todos 
sus afines, las mismas culpas y las mismas 
responsabilidades.

A este inri afrentoso va ligada la im
potencia en tal manera, que su ministerio 
viene á ser algo así como una transición y 
un compás de espera, mientras se elabo
ran en la conciencia pública propósitos de 
transcendencia, que exteriorizados en su 
ejecución, dará al traste con situaciones 
tan anodinas y á la postre infames.

Sobre todas estas señales, lo que más 
evidencia esta condenación es el juicio 
unánime del extranjero, á quien no cum
ple acusar de regularse por apasiona
mientos ó parcialidades de sectarios.

Y la opinión fuera de España cada vez 
se arraiga más en el sentido de ser de 
todo punto incompatible la monarquía y 
sus hombres con la prosperidad y el pro
greso de la patria.

Así se comprende la frialdad é indife
rencia con que ios pueblos acogen la obra 
política de los partidarios del trono, y por 
el contrario, el entusiasmo con que discu
rren sobre el resurgir de las fuerzas vi
vas nacionales, orientadas hacia la Repú
blica.

Condenados por el pueblo, por la his
toria y por la civilización, desaparecerán 
por ley indeclinable que empuja hacia la 
muerte los cuerpos empobrecidos y gas
tados.

J. Marcial Dorado.
« « -o-e-e »-• 

toseciienciasdel debate
Ha sido largo, ha brillado mucho la 

elocuencia. Comenzó con una nota tan 
práctica como patriota, que correspondía 
al reputado republicano Sr. Zulueta, y 
termina con una catilinaria sublime del 
Sr. Salmerón que con su mágica elocuen
cia, acrecentada por su grandísima repre
sentación, da digno remate al Mensaje, 
ofreciendo al pueblo y brindando á la ma
sa liberal del país con soluciones regene
radoras, el desnudo completo en que la 
dejan los monárquicos.

Poco se ha ahondado en el problema 
social, pero se ha dicho mucho, acaso de
masiado, por lo que afecta, no al proble
ma religioso, ni siquiera á las relaciones 
del Estado con la Iglesia, sino á la cues
tión de las órdenes monásticas y, claro 
está, no es este asunto que constituye una 
de las piedras angulares del régimen; se 
han colocado á un lado los monárquicos y 
han formado en el lado opuesto demócra
tas y republicanos. Reconocemos de buen 
grado, y con mucho contento, la gallarda 
y valiente actitud del Sr. Canalejas.

Ha venido el deslinde de campos en 
este pleito eterno, que es pleito porque así 
conviene á la monarquía, pero que dejará 
de serlo desde el momento que un gobier
no democrático y patriótico vuelva por 
los fueros del Estado y afirme la verdade
ra soberanía.

Pero el Sr. Salmerón en su discurso 
no se limita á esto. Enfila su puntería 
hacia los' horrorosos asesinatos de Infies- 
to. Salamanca, Jumillay Madrid, que has
ta ahora no se ha tratado íntegramente. 
Trata también el problema de la gue
rra como justa necesaria vindicación de 
los ejércitos y como obligado deber para 
el país.

La espectaciónfué extraordinaria para 
oir la voz más autorizada del parlamento 
y la mayor y más legítima y verdadera 
representación del país.

No importa que el Gobierno esté en 
crisis. Los republicanos ya no discuten 

á los ministros que se fueron, ni limitan 
la 'residencia á los actuales y á los que 
vengan. Las baterías de tiro rápido y de 
gran calibre que tenía preparadas el jefe 
republicano dirigieron sus fuegos por ele
vación para dominar mayores alturas que 
el escaño de los ministros, cubierto ya con 
el sudario negro de los túmulos mortuo
rios. Por eso la oración del jefe republica
no se esperaba con interés extraordinario 
y con tan grande espectación. Las crisis 
menudas, los cambios de postura, la va
riación de nombres y apelativos, el predo
minio de tendencias dentro del orden ac
tual, ni interesa al país ni nos afecta á los 
republicanos, porque son muy pequeñas 
esas rencillas interiores y esas convenien
cias íntimas del régimen para que nos 
preocupen, ni para que hombre de tan 
alta representación como el jefe de los 
republicanos, discuta minucias y se ocupe 
de. antagonismos personales de los políti< 
eos que dominan.

Salmerón se eleva á los altos pro
blemas que interesan á la patria y que 
afectan á su honor y á la dignidad del 
pueblo español, y señala los grandes 
males de la monarquía y su incompatibi
lidad con el progreso en todos los órdenes, 
y la urgentísima necesidad de preparar 
los elementos necesarios para implantar 
el régimen democrático.

Sin alardes, sin provocaciones, sin rui
dosas manifestaciones de algarada, sino 
el orden y la prudencia que requiere un 
acto de adhesión, los republicanos madri
leños concurrieron al palacio de la repre
sentación nacional para decir al Sr. Sal
merón:—Aquí estamos nosotros.

A.

DÊ OPORTUNIDAD
Estoy deseando que se muera el Papa, 

y no es porque yo quiera bien ni mal á 
León XIII.

j Me ocurre en estos casos lo que sucede 
! cuando se muere una persona que me es 
I desconocida: que no llega el sentimiento á 

causar la más ligera molestia.
Además, como León XIII irá á vivir 

en el templo de la Gloria y á gozar de la 
I vida eterna, fuera de pasiones terrenales 
i y de sufrimientos en orden moral y físico, 

estará Su Santidad muy á su gusto, que 
es todo lo que se puede desear al mejor 
amigo.

A mí no me importa gran cosa que el 
Papa se muera ó que viva cien años más. 
Mi deseo es otro.

El último proceso de mi vida periodís
tica fué por un artículo titulado ¡QtaéH 
fuera Papa/, y como yo no me acomodo 
á vivir apartado de la justicia, quiero es
cribir otro que titularé / Quíe'n fuera so
brino del Papa/

Acaso dé esto motivo para sentir de 
nuevo las caricias del fiscal, después de 
la muerte de LeónXIII.

Carmelo Berihüetk.

La etoión y el medio
«Betamoa por laenaeflanSa in

tegral, edaoatira, experimental, 
formadora de hombree, arUftce 
de caracteret»,..

(Ei Pais f

Era.... ¿dónde era? Era en un pueblecillo le
vantino: la escuela se levanta í una banda del 
poblado, en los aledaños de la huertai en un vie
jo convento de franciscanos, con largos claus
tros. con blancas celdas, con cruces en las pa
redes, con nn pozo de brocal desgastado y sua
ves vivos de verde liquen en las junturas de las 
piedras. Todas las mañanas, cuando el sol se ha 
alzado un poco sobre las lejanas montañas azu
les en este cielo de azul diáfano, van los niñas á 
la escuela. Joan Luis Vives, expatriado en Bru» 
jas, la ciudad nebulosa y callada, ha puesto en 
sus ûùlUigifS esta dulce añoranza de los prime-
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ros añe .«dolida de casa para ir á la escue
la, en la mañanas risueñas de Levante, hacien
do múltiples estadas para ver dos perros que ri
ñen, O unos chicos que juegan á la taba, ó el pre
gonero que redobla su tambor, indolentes, des 
pació, muy despacio, gozando con delicia de es
tos momentos de libertad plena, retardando to
do !o posible el doloroso é inexorable cauiive- 
í’O-

Pero el cautiverio es preciso: nosotros lo re
cordamos como una imagen viva é inquietado
ra. Ya estamos en la escuela: en las paredes ve
mos los eternos y antipáticos mapas cuajados 
de líneas y puntos que no comprendemos, y las 
chillonas litografías bíblicas—no menos antipá» 
ticas que tampoco logramos descifrar; las ven
tanas están cerradas; respiramos un aire acre y 
pesado que empapará nuestras ropas de un he 
dor indeleble; en el fondín, bajo un dosel, con
templamos constantemente un Cristo lacio y 
sanguinoso, que tambiéo pondrá en nuestros 
espíritus tiernos uoa hucUa larga é inextinguible.

Ya estamos en la escuela: se hace un rumor 
alegre y ruidoso. Y de pronto todos calíamos: es 
que el maestro ha aparecido en la puerta. Y co
mienza el doloroso tormento. ¿Qüiéu no lo re
cuerda? ¿Hay alguien que no tenga presente es» 
los efcfueizos angustiosos por retener lo que no 
comprendemos—misterios de la teodicea ele
mental ó arcanos de la aiiiméiica—estas inter
minables repeticiones, este suplicio de perma
necer inmóviles y callados durante largas horas, 
estos llantos silenciosos é inexplicables enks 
que desahogamos nuestras ptia.er3s amarguras 
eií la vida» estos rencores súbitos que por pri
mera vez vienen también á enturbiar nuestras 1 
visiones claras é ingenuas? Fuera, la Naturaleza ¿

el goce—la Voluntad—se ha disuelto en nt s- 
otros, poco á poco, durante nuestra infancia y 
nuestra adolescencia.

Entonces, cansados ya sin haber entrado en 
la batalla, escépticos ya sin haber saboreado los 
placeres ni conocido á los hombres, nos plega» 
mos definitivamente al medio con una pasividad 
suicida. ¿Qué importará—decimos—nuestro es
fuerzo aislado y diminuto en este ambiente for
midable? ¿Para qué luchar por los ideales de 
justicia cuando vemos triunfadoras y aclamadas 
la mentira, la adulación y la bajeza?

Una mujer, educada como nosotros, con 
idénticos prejuicios, con la propia iaefcia de es
píritu, nos crea un hogar. Y en él nuestro» hi
jos» perdurablemente, como en retorno abruma
dor é insacudible, beberán las mismas ansias, 
tristezas y renunciamientos que nosotros....

¡Ahí Decía Leoparci» el triste y desventurado 
poeta de Recanati, que la educacióu era ¿‘aMt- 
zi'one de/¿a çiovenfû.

Sí» sí, la educación intelectualista y clerical de 
los pueblos latinos es la abolición déla juven 
tüd; es la abolición de lodo lo grande, de todo 
lo fuerte, de lodo lo jovia'» de todo lo generoso 
que hay en el animal humano,

J. Martínez Ruíz.

UN PROGRAMA DE YILLAVERDE

lejanas tierras y de sus paisajes luminosos j líos abrieron ámpliamente sus alas de b 
y sorprendentes. j tún repugnantes gallinazos, de corvos nÍ

La opinión del insigne Pí y Margall se I eos, redondas pupilas y cabezas grises^ 
ha confirmado. Decía este ilustre y siem- I arrugadas que recordaban, á su modo / 
pre llorado maestro, al hablar de Novelas j de los eunucos de un bajo relieve asii¡o“

germen, de fray Candil: “Es novelis- ¿No es verdad que este párrafo paree' 
ta. Narra bien, describe mejor, da vida á | salido de la pluma del gran Flaubert 
los personajes que toma de la naturaleza | incomparable maestro de estilistas? ’ 
ó en su imaginación concibe. Tiene el ma- | Con razón ha dicho Rafael Altartíira 
ravilloso don de crear caracteres. I el mejor de nuestros historiadores con^

Es realista, sobradamente realista. I temporáneos y crítico sagaz, que A fnepn 
Psicólogo y fisiólogo, sigue así los movi- I lento “es una verdadera obra de arte^ 
mientos del alma como los del cuerpo. I Emilio Bobadilla se había revelado co 
Muestra en esto ser observador profun- I mo un crítico de vasta idealidad, sólida

“ I cultura y espíritu abierto á todos Jos eflu.
En efecto, en A fuego lento, se ven to- I vios de la vida, como lo han afirmado an

das estas cualidades. La emoción que deja I tes que yo críticos de la talla de Gómez de 
su lectura es profundamente triste como | Baquero y revistas extranjeras tan prestí- 
la vida, fray Candil ve bien y sabe de- I giosascomo La Bevue Bleue (francesa)v 
volver lo que ha visto con una plasticidad I farls World, que se publica en inglés en 
y un colorido admirables. No teme enfras- | Londres, París y Nueva York; se había 
carse en las cuestiones más escabrosas y I revelado también como poeta de altos vue- 

( lo dice todo sin ambajes ni circunloquios, I los y rara y nerviosa inspiración y orígí 
sobria y gráficamente. I nal factura. Ahora se nos revela comono-

Nuestros literatos en general pecan velista de indiscutible mérito.
por insinceros y convencionales, no atre- j Léase..4/w^go lento y se verá que mi 
viéndose nunca á manifestar el fondo ínti- | elogio nada tiene de hiperbólico.
mo de su pensamiento. Mucha palabrería, | Santiago Valent! Camp.
mucha retórica brillante y nada entre dos | 
platos. Pasan casi siempre de soslayo jun
to á los grandes problemas de la concien
cia y de la vida, cuando no recurren á la

¡La famosa!

vive espléndida: los árbJes son bellos 
follajes tupidos y rotundos, los pájaros 
las montañas se perfilan resaltantes en 
biente luminose» élagua corre con grato 
lio por los azarbes.

con sus i 
cantan, I 
el aoj- I 

mutmu- I

En la crisis de 1901, cuando el mar
qués de Pozo Rubio fué encargado de for
mar gabinete, redactó las bases de un 
programa que utilizó para sus conferen
cias con el Duque de Tetuán y otros polí
ticos.

Hé aquí dichas bases:
Formación inmediata de los Presu

puestos generales del Estado, tendiendo á

Y en casa, cuando volvemos de la
encontramos la mtsuaa secreta hostilidad hacia !

asegurar los resultados obtenidos en la 
í rehabilitación de la Harípndu w á t í_ CSCUC*A| l rehabilitación de la Hacienda y á conii-

nuestros ímpetus y movimientos esponláueos. 
Njs enseñan á ser modosos, que es estar conií-

nuar la política fiscal de nivelación á que 
obedecieron los de 1900.

Reorganización de servicios y proce-
nuamente quicios; nos dicen que la vida no es j
placer y rebeldía, sino dolor y resignación; qui 
tan de nuestras almas la generosidad y la ítac

í dimientos en todos ios departamentos mi- 
I nisteriales, y, como consecuencia de ella,

providencia, que es la solución más cómo- I NOVILLADA SIN “DESCUAJE" 
da y expedita. No estudian ninguna rama I „ u- x tt/1^ L -í ■ , o • r ■ , A I Tí odo se achicó ayer. Hasta la entrada,de la ciencia, como la Psicofisica, la An- i Esta era buena, pero no la soñada por la 
tropología criminal, la Sociología, etc. I múltiple Empresa que este año explota

fray Candil no pertenece áeste núme- | nuestro circo taurino 
ro: es un escritor franco, sincero, brutal á | Unas veces con suerte
lo Zola, sin prejuicios, que no se para en | y otras sin ella, 
barras. Se le puede aplicar lo que Víctor | que cantan en no recordamos qué zar- 
Hugo decía al dramático inglés: “Su ge- | zuela.
nio es como la trompa del elefante, que | . Y también se achicó el cartel de los ni- 
lo mismo coge flores que inmundicias." ildíurasT Fatídico apellido. Infunde

A su perspicacia analítica, á su obser- | paura. ¡Por algo empieza con M., como 
vación aguda, une el humor y el estilo. I el de Maura!
Sabe reir y basta fijarse en la descripción \ Y eso que los cornúpetos del famoso 
de aquel banquete de A fuego lento, que i Sonadero fueron los únicos que no se achí
e dan al Doctor Baianda , en Ganga. I pabellón de la vacada, pabellón negro pa- 

La literatura moderna, la francesa sobre i ra los que peinan coleta.

queza y ponen la cautela y la hipocresía. Nos • 
hacen arrodillarnos ante imágenes de Ví'genes ! 
doloridas y Cristos macilentos; nos ob igan áte- t 
pttir pa-.éticas contriciones por pecados absur- I 
dos^ oituoa tan :r á todas horas las campacai 
llamando áíos funerales, a los iiisi-gios. á las
novenas, a los sermones; vemos discunir por las
calles taigas y siientioias prtceiiones,I, mi ntras <
cae el crcpú cul'í, de encapuchados negros, me- » 
lados y amaiiilo ; cimes á los seres queridos i 
que gimen é invocan al Señor ea los trances di
fíciles y en sus manos penen el remedir; entran 
> salen en la casa mujeres enlutadas, pálidas, j 
exangü.-s, con el rosario en la mano, que nos | 
besan llorando, cumo si sintieran profundamen- ? 
te, ellas, amargadas y eoiiiaecidat. nuestra en
trada ingenua en el mundo, que es <uq valle de 
lágrimas.! ■

reducciones orgánicas de los gastos pú
blicos, proponiendo las que hayan de ha- 
cerse^en las obligaciones eclesiásticas me
diante concordia con la Santa Sede.

Proyectos d,e ley sobre la renta del 
Timbre del Estado y sobre el impuesto de 
derechos reales y trasmisión de bienes, 
ea ‘cumplimiento de las leyes de 26 de 
Marzo ^'2'de Abril de 1900'.

Plan de movilización de la cartera del 
Banco de España, constituida por los pa
garés procedentes del Tesoro de Ultra 
mar y de liquidación entre el Tesoro y 
dicho establecimiento de crédito

Plan de reforma de la situación mone
taria, y, en general, de la circulación fi-
duciaria y metálica, como base de la re-

Y luego» cuando una mañana» al levantarnos, 
nos han vestido e/ tra/e nueifa^ cuando nuestra 
madre ha puesto en un vitju baúl forrado de 
piel cerdosa nuestra ropa interior» muy blanca 
muy planchada; cuando nos abrazan y nos apre
tujan dándonos besos y sollozando» comienza
para nosotros, ingenuos, confiados, una nueva j
y dolorosa etapa. Y ecitonces en este colegio_  
de jesuítas ó de escolapios—encontramos la mis
ma aversión de la escuela y de la casa hacia la 
espontaneidad; la misma imagen de la vida, do
lorosa, no placentera; la misma desconfianza 
bárbara hacia nuestros hermanos los hombres; 
el mismo horror inexorable hacia lo sincero, lo 
rebelde y lo libre.

I

gularización de los cambios extranje
ros.

Reforma del procedimiento electoral, 
sin alterar la base política del sufragio,’ 
para asegurar la libre y sincera emisión 
del voto y la autenticidad de las actas.

Examen de las medidas que aconsejen 
la prudencia y la previsión para vigilar 
la observancia del Concordato con rela
ción á las órdenes religiosas, y para res
tablecer también respecto de ellas, allí 
donde falle, le igualdad tributaria.

Actualidad literaria
Y nuestro temperamento irá plasmándose y 

moldeándose sobre esta educación y sobre
ihediu.'La jpbra sera fatal à iûdeiituciible:

este 
so«

bre nuestro cerebro, por toda nuestra vida, pa
sarán como losas de plomo los largos años pa
sados en los claustros, las prácticas religiosas 
las contriciones que tronchan nuestra entereza 
los silencios interminables en las salas de estu
die. el voltear infecundo de las lecciones en la 
memoria, el convencimiento íntimo, imborra
ble, de qne contra las amarguras y catástrofes 
del mundo no cabe sino la resignació n mansa y 
cristiana.

Y cuando ya hombres y en pleno posesión de 
nuestro intelecto y de nuestros músculos, entra
mos en la vida y miramos hacia nuestro inte
rior, sentimos que una honda melancolía se es
capa de nuestro espíritu; porque lo más esencial 
para la lucha, lo que nos ha de dar el dominio y

“A FUEGO LENTO"
La casa editorial Henrich y Compañía, 

de Barcelona, acaba de publicar el nove
no volumen de la “Biblioteca de novelis
tas del siglo XX“. La nueva novela se ti
tula A fuego lento y es original del eximio 
escritor Emilio Bobadilla, conocido en el 
mundo de las letras por el pseudónimo de 
fray Candil.

A fue go lento es una novela moderna, 
de trágico argumento, en que alterna el 
elemento descriptivo con un análisis dolo
roso y penetrante. Una parte de la acción ■ 
pasa en los trópicos y el resto en París. > 
Aquella Ganga tropical, triste, pobre, ' 
malsana y caliente, está descrita con sin- ' 
guiar gallardía y precisión. [

Entre los capítulos más interesantes de 
esta primera parte, sobresalen el del viaje ' 
por el río y el de la procesión, que da una ' 
idea exacta de las costumbres de aquellas ‘

todo, se pasa de sombría y lúgubre. Son I Ayer, ninguno de los astados buscó las 
contadísimos los que hacen penetrar el ra- I taleguillas; todos mostraron una inocen- 
yo de luz de la risa al través de tanta som- I .. »í. E- z- j •/ L . ; I Y, apesar de ella, los toreros se acor*bra. fray Cancltlsa.be dar á sus cuadros I daronde que eran Miuras los que tenían 
el claro obscuro de lo humorístico, y entre I por delante; pues si bienes cierto que 
risas y lágrimas, nos conduce al desenla- I ^l^^'vemda en su primero y Corchalto en 
ce de su novela, una de las más vigoro- I Fsegundo y sexto entregaron el cutis á

«iemnviPntPQ v atrAviduc eo hor, I meter el brazo para herir y en
T», T7 « I poco estuvo que no lo sacasen estropeado,
publicado en España. I jq cierto es que con la muleta anduvieron

El arte de la composición, en que sue- I ambos niños un tantico despegados y du- 
len ser maestros los grandes novelistas I ^osos.
franceses, liega en la pluma de fray I demostró, sin embargo, que

A 4. 1-^0 I es un torero de los que no acaban pronto,culminante Su prosa es I El muchacho tiene inteligencia, conoce.el 
fácil, castiza y sobria, rica en colorido y I gusto de los públicos, á ios que sabe dar 
en imágenes inauditas. I coba, y no pocas veces muestra arrestos

Los tipos de A fuego lento se ven mo- I producen la emoción que
verse y se les oye hablar como si fuesen I valor. En su primeroj u j iuesen i demostró que lo tiene, metiéndose á herir
de carne y hueso. ¿Quién puede olvidar al I como un bravo.
“Doctor Baranda", sin voluntad, vacilan- I En los otros dos novillos no le vimos 
te, pero en cambio de extraordinaria men- I arrestos, pero si inteligencia. En 
talidad? ¿Quién una vez cerrado el libro no I -Bienvenida, á nuestro juicio,
sigue viendo á la histérica Alicia, impla- I dores de novillos, aunque opinamos que 
cable en sus odios, producto de la heren- I debía novlllear la temporada del año pró- 
cia patológica y del medio ambiente? Es I ximo. bu alternativa en Septiembre se 
un tipo de mujer no superado en nuestra i nos antoja un tanto precipitada.
Uteratura por nadie. Rosa. ,a quer.da de
Baranda, es una hgui a medio mística, CU- I seguirla. Con el capote es un torero sin 
ya dulzura resignada contrasta con las in- I alegría, pero se defiende; con la muleta, 
temperancias agresivas de Alicia. Plutar-I fæne tanta ignorancia como carencia de 
co simboliza la amistad fiel y constante. I Su escasa estatura y falta de ha bilí- 
A_____ > . I dad para vaciar con el trapo roio. hace
Acompaña a su amigo y maestro hasta el i que este muchacho tropiece con los pito- 
terrible trance de su muerte. Es él quien I nes siempre que entra á herir por dere
pone en la puerta al sacerdote intruso que, I En este momento hay que recono- 
queriendo aprovecharse de la agonía de I valor temerario. Ayer dió un vo-
Baranda, pretende confesarle. Es él quien 'Inpone en la puerta á aquella turba de hipó- I estuvo medianejo.”^
critas y chismosos que se agitan entorno I La famosa novillada que tanto interés
al enfermo. Es una figura verdaderamen I había despertado entre ios aficionados, 
te simpática, mirlo blanco en aquel cua- I supuesta competencia de Corcluio 
dro de horrores y miserias Y Bienvenida, resultó animada en un

ores y miserias. l principio y acabó enmedio de general abu-«% I rriraiento.. I De repetir la Empresa la misma com-
A fuego lento coloca á Emilio Bobadi- I binación, tenemos la seguridad de que no 

lia al nivel de nuestros más afamados no; I ingresa en taquilla las tres cuartas partes 
velistas. Sorprende como Blasco Ibáñez la I pesetas que ayer ingresó, 
psicología rudimentaria de los seres infe- I fuiX^Jn
ñores, desmonta la maquina interna de I cordobés que ayer actuó de contrincante 
los seres más complejos y laberínticos co- I con el sevillano.
mo Palacio Valdés, y describe poniendo el I los peones distinguió.'íe en primer 
sello de su personalidad en cada objeto co- i que bregó mucho y bienmo Galdós; sirva de ejemplo la escena de I ’’ Los''picIdore?K:>s una calamidad, 

lujuria en la choza entre .a mulata y unos I y la presidencia apurando algo la suerte 
borrachos que termina así: “Aquello pa- I primer tercio.
recia un desastroso campo de batalla vi Y hasta la del próximo domingo, <íue 
para que la ilusión fuese completa, en la VirgTd71aTperaú«* 
cerca del patío y sobre uno de los arbolF I ® esperanza.

G(
N 

rápk 
Maui 
to. E 
bido 
llegó 
otorg 
titud 
país, 
de A

Di 
el res 
sobre 
cuení 
desai 
ra de

A( 
puest 
cader 
prese 
con lí 
do de 
y trai 

¿S< 
yor Si 
sagra 

¿G 
¿Q 

misiói 
qué c( 
irados 

¡Al 
dad, 1( 
pápele 
do los 
ya en 
ios po 
les Ira 
de pro 
repara 
<}uila j 
nadie i 
nes ni 
nsí pu( 
üormic 
egoism 
un pui 
desasti 
lodo cc

Yp 
íns her 
1«^, V. 
do près 
y lasci 
tregó k 
habían 
ficanos 
eiudadi 
mauser 
do á rif 
íus just 
eonira J 
poder ( 
hie.

Vae 
auto 

dispensi 
«rrojad. 
hienda, 
íuriDent 
^^leva al 

Quien : 
^^20 lar 
í^ura Coi

Popui 
diendo d 
í^i'ecio el 

al pit 
botado, 
hiéstico 
diübiiiar 
^^úores '

'^^dio noi 

no 
hienda, i 
^dtusiasi 
^de era e

SGCB2021


